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   Luis Ricardo FURLAN *:



            LA GENERACIÓN DE 1950 EN LA POESÍA ARGENTINA
La mañana del 6 de agosto de 1945 Hiroshima es devastada por la explosión de la bomba atómica. El gran hongo de fuego y muerte destruye el sueño del hombre y lo enfrenta con su destino de polvo y ceniza. El mundo entero asiste, conmovido, al cavadón de la contienda, cuyo epílogo llega un mes después para, de inmediato, darse a la tarea de recoger los pedazos y armar de nuevo el rompecabezas. Es un hito insoslayable en la historia del universo. Muchos creen que allí termina la Edad Contemporánea y se entra en la Edad del Átomo, sentimiento que todavía compartimos, acaso ahora con mayor certidumbre.

Los poetas, sorprendidos, revisan su actitud y coinciden en la necesidad de nuevas evaluaciones, conscientes de que exiliarse de los demás hombres es decidir el propio suicido intelectual. Sujeta a esa programática, la promoción del medio siglo encuentra sucesos, testimonios, esquemas que, sin duda, condicionan su estructura. 

Concluido el grave conflicto armado, cuya neutralidad espiritual nadie logró, asistimos a un problema humano de mayor envergadura que al cabo de la anterior guerra mundial. Los disentimientos políticos y sociales, donde la economía no puede canalizarse hábilmente, alcanzan explosiones violentas en África, Asia y en no pocos lugares de Europa y de Latinoamérica. Son expresiones reivindicatorias netamente populares que, en la Argentina, tienden a la consolidación de la identidad verdadera.

La tecnificación científica, la masificación del hombre y el panorama de incursionar celosamente en el misterio del cosmos, lleva a los poetas postcuarentistas a enfrentar su tiempo en dimensiones de solidaridad, dejando de lado aquellos matices xenófobos que significan poner vallas al entendimiento. Es la hora cero de la humanidad y esa tarea de realización continental no se verifica solo en nosotros, sino que origina similares teorías estéticoliterarias en otras naciones de habla castellana y que pertenecen al cordón umbilical amerindio.

El compromiso de los poetas es directo e incontrovertible. Compromiso que no es divisa, como algunos pretenden minimizarlo, sino encomiable integración humana, accediendo a cuanto dentro del universo identifique y cohabite. Manifestaciones que ya recogemos y transcribimos obvian extendernos sobre la incidencia y proyección del testimonio. Para Juan José Hernández, el rasgo más notorio de la generación es que “ parece marcada por una búsqueda incesante de toda la variada problemática que enfrenta el hombre de nuestro tiempo, pero sin desdeñar la expresión de lo ya realizado (...). yo creo, además, que en la actitud poética nos mostramos más virtuosos...”. “La nueva generación literaria –explica Emma de Cartosio- viene de lo que insisto, me empecino en creer somos: amor a América, salud sanguínea, coraje trascendente, hambre de humana comunión, calidez y fervor.” Por su parte, cree Rubén Vela que “ dio a la poesía argentina un aire de novedad y renovación, cuyos resultados se ven hoy en día en los poemas de los más jóvenes, quienes – quizá sin saberlo- usan mucho de la técnica limpia y directa de la generación del 50”.

En las postrimerías de esta generación, la aceleración del tiempo histórico enfrenta a los poetas con nuevas experiencias. “La generación a la que pertenezco –declara Nira Etchenique- empezó a modificar las cosas desde un principio.” Tal vez, porque “existía la ausencia del ser nacional o la presencia de un ser castrado, amputado” (Alberto Vanasco) es que el saldo cultural dejó “experiencias sociales y políticas, resquebrajamiento de viejos esquemas, un desesperado y no siempre logrado intento de entender la realidad en la cual andábamos sumergidos hasta el pescuezo” (Humberto Costantini).


Observamos cómo ya el ser poeta es una determinante cuya ulterior demanda es, asimismo, ilimitada. Si compartimos el pensamiento croceano “y todo poeta es moral, en el acto creador, porque realiza una función sagrada”, aquí la acción se diversifica aunque parta de un centro inexcusable: el hombre. Entonces, “ el signo literario y poético de nuestra promoción es una vuelta hacia los temas del hombre, en lo que éste contiene de existenciario y de sagrado”(Julio Arístides).

Creemos encontrar en los poetas del cincuenta mayores puntos de contacto cuando dejamos las generalidades y buscamos esos paralelismos que dan la tónica de la promoción. La simultaneidad de aparición (a través de la revista, el periódico o el libro) y la aproximación ideológica en sentido trascendente, enjuician, a rigor generacional, la problemática anterior con mirada constructiva.

Analizada comprensivamente, la superficie de fractura revela que los poetas son continentes del proceso universal. Aquí, en el cincuenta, el clima se adentra filiando las tonalidades de la dinámica del existencialismo y, si alguna verificación cabe dentro o fuera de la sinopsis desarrollada, es la descalificación de lo no esencial por lo anecdótico.

Consideramos, a la vez la vida generacional como una línea que parte del origen, se muestra activa y concluye en un punto de arribo que es, inmediatamente, de partida para otra nueva etapa literaria. Reiterando nuestro concepto en apoyo de lo histórico que anteponemos a lo biológico, la generación del cincuenta, como entidad, alcanza el apogeo y, sin declinar, ya que sus integrantes siguen la obra de creación y esclarecimiento, es llevada a un límite donde otra corriente ya vierte sus aguas renovadoras. El cincuenta fundamenta las estructuras y consolida su presencia irreversible.

Cuando el 12 de abril de 1961 Yuri Gagarin cruza la atmósfera hacia el cosmos y da una vuelta alrededor de la tierra, iniciando la era espacial, ya la generación beat “tiene conciencia de si misma; conoce su misión y sabe lo difícil que será alcanzar la paz y promulgar la no violencia entre los hombres” (Carlos Alberto Neira). La generación del cincuenta ha señalado un derrotero. 
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